John Weightman (1915-2004)
En su último año de vida, mientras que la mayoría de las personas tienden a sucumbir a ilusiones consolatorias, John Weightman, que murió de cáncer a los 88 años, escribió su lúcido y devastador análisis, Reading The Bible In The Run-up To Death, desdeñando al protagonista del texto como «esa desagradable persona, Dios». Era algo totalmente propio de este intrépido pensador humanista, que decía de sí mismo que era un absurdista. También fue característico en el aspecto de que no le inspiró un texto inglés, sino una nueva traducción al francés recientemente publicada: además de ser un excelente escritor y crítico, Weightman fue un estudiante del francés de sobresaliente, y toda su vida participó en ambas culturas.
Reading The Bible (Weech Publishing, 2003) muestra el mismo análisis preciso del texto y el mismo acento irónico que lo lanzó a la fama como crítico literario estrella del Observer en los años 50 y 60 y que le hizo ser un ensayista admirado internacionalmente hasta el fin de sus días. Escribió prolijamente para Encounter cuando ésta se encontraba en su apogeo, para Sunday Telegraph, New Statesman, Times Literary Supplement, London Review of Books, Spectator, Twentieth Century, Hudson Review y otras publicaciones. En los años recientes, escribió casi exclusivamente para el New York Review of Books. 
Weightman fue un crítico descriptivo: condenó o elogió libros a partir de sus propias palabras; sus comentarios estaban siempre basados en el texto que estaba reseñando, de modo que el lector tenía la oportunidad de estar en acuerdo o desacuerdo con él. Así, en el caso de la Biblia, mostró lo absurdo, la asesina falta de escrúpulos divina y la demencia moral que tiene como sello, simplemente informando sobre el libro. 
Hijo de un minero northumbriano, Weightman se enamoró del francés a los 11 años, gracias al estímulo de un profesor de la escuela de gramática de Hexham. Fue al King’s College (por entonces parte de la Universidad de Durham), rechazando la oportunidad de una plaza en Oxford o Cambridge, donde obtuvo sobresaliente en francés en 1936 y donde conoció a su esposa Doreen ─resolviendo así, como indicó en Memoirs Of A Language Freak (2004), uno de los problemas más difíciles de la existencia en la precocidad de la vida. 
Se casaron en 1940 y vivieron en cariñosa armonía durante 45 años, colaborando en las traducciones de muchos libros franceses, incluyendo las obras más importantes de Claude Lévi-Strauss. Tras la muerte de su esposa, se llamaba a sí mismo póstumo. 

De 1936 a 1939, Weightman perfeccionó su francés en la Universidad de Poitiers. Durante la Segunda Guerra Mundial, trabajó en la sección francesa del BBC World Service moderando debates entre pensadores franceses e ingleses, incluido Bertrand Russell. Weightman fue el único británico en las emisiones del noticiero The French Speak To The French, que transmitía esperanzas y mensajes en código a la Francia ocupada: en numerosas ocasiones leyó las noticias con el General Charles de Gaulle sentado delante, que esperaba para dirigirse a su pueblo, pero nunca cruzaron palabra. 

Después de la guerra, Weightman pasó largos periodos en la BBC de París, hasta que en 1950 comenzó a enseñar en la Universidad de Londres, ascendiendo a profesor de francés (1963-78) y a director de departamento en el Westfield College; entretanto, siguió escribiendo y con sus emisiones en Gran Bretaña y el extranjero. 
Con los honores en su haber de los eruditos e intelectuales franceses (el Gobierno francés le nombró Commandeur dans l’Ordre des Palmes Académiques), aplicó el peculiar pragmatismo inglés a su mordaz crítica de las modas intelectuales francesas y sus profetas, como Jacques Derrida y Michel Foucault. 

En un artículo de 1998 en la revista norteamericana Twentieth Century ─especialmente influyente allí─ defendió las muy denostadas y muy necesarias Imposturas intelectuales de Alan Sokal y Jean Bricmont, una continuación de la parodia escrita por Sokal que había sido publicada inconscientemente por Social Text y que puso de manifiesto la incomprensión que algunos teóricos franceses tenían de las matemáticas y las ciencias que estuvieron aplicando al estudio de la literatura. 
Weightman sintió toda su vida una fructífera pasión por el lenguaje y el significado de las palabras. The Cat Sat On The Mat: Language And The Absurd (2002) y sus otros dos libros tratan sobre el misterio del lenguaje. Invirtiendo el dicho de René Descartes, dijo: «Existo, luego pienso». 

Le movía la curiosidad por todo, una receptiva curiosidad, como él decía. Cuando la edad le dificultó los desplazamientos, aprendió ruso para entretenerse, y con el idioma, adquirió un extenso conocimiento sobre los asuntos rusos. En los 20 años que le conocí, nunca lo vi sin estar aprendiendo algo importante. Incluso cuando su propio estado se había vuelto desesperanzador, discutía con vivo interés los últimos giros del lenguaje. Le consternaba que la gente joven no poseyera ─y no supo hasta qué punto─ diccionarios: consideraba que el enriquecimiento de nuestro vocabulario era la única manera de ampliar los límites y la profundidad de nuestro pensamiento. 
Es de esperar que la noticia de su muerte haga que más personas lean sus libros. 
Deja a su hijo Gavin y a su hija Jane. 
The Guardian, 19 de agosto de 2004. 

